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			Sinopsis

		

		
			Matt Campbell era un hombre atormentado y con frecuentes cambios de personalidad. Su vida no había sido fácil y se negaba a reconocer su enfermedad. Pero cuando Gisele Stone, la nueva chica de servicio, se cruzó en su camino, nada volvió a ser igual. 

			Ella lo desafió como nadie, lo tentó con su dulce sensualidad y lo hizo sentir tan vulnerable que a menudo perdió el control. Los secretos y mentiras marcaron un antes y un después en la relación. Sin embargo, aunque la pasión no era suficiente, una drástica decisión de Gisele hizo que él se rindiera ante un desgarrador amor. 

			En La chica de servicio conocimos su peor y mejor versión… Y ahora es el propio Matt Campbell quien regresa para contarnos qué ocurrió durante y también después de la trilogía. Descubre cómo siente y qué piensa en una historia que no te dejará indiferente.

		

	
		
			Satisfecho siempre. Saciado nunca

			Patricia Geller
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			Nota de la autora

		

		
			Muy cerca de que se cumpla el quinto aniversario de la publicación del primer libro de «La chica de servicio», llega esta historia que espero de corazón que os emocione.

			Dudé sobre cómo enfocarla; muchas de las lectoras se dividían entre conocer la versión de Matt Campbell a lo largo de la trilogía o bien un pequeño relato cronológicamente posterior a ésta. Valorando todas las opiniones, me dije que por qué no hacer ambas cosas a la vez.

			Con Matt y Gisele se abrió un nuevo mundo para mí y, de una manera u otra, sentía que tenía esta cuenta pendiente. Ya conocimos un poco más de él a través de Provócame y Quédate, que van incluidos en esta novela, y ha llegado el momento de que nos cuente cómo se sintió y se siente llegados aquí. Ha sido muy especial recordar la historia a través de los ojos del protagonista, y muy emocionante descubrir algo más acerca de qué ha sido de ambos. Ojalá vosotros la sintáis de principio a fin como si fuese la primera vez que los conocéis.

			Cada capítulo se corresponde con el título de una canción adecuada a cada momento, que podéis encontrar en mi cuenta de Spotify, para adentraros aún más en la narración.

			¿Preparad@s para reencontraros con Matt Campbell?

		

	
		
			Prólogo

		

		
			«Y, cuando crezca, ¿podré tomarlas?» o «de mayor quiero ser como tú».

			Son frases que jamás hubiese querido oír, no al menos de esa forma ni por el motivo por el que me las han dicho, y menos todavía en un día tan especial. ¿Cómo ha sucedido?

			Todos duermen... incluso ella... ¿Cómo le explico lo que está ocurriendo? Tendré que desafiar un miedo que creía olvidado, superado. Mi familia no se merece que la vuelva a decepcionar, pero estoy asustado.

			¡No puede parecerse a mí!

			Me avergüenzo tanto de mi comportamiento en años anteriores... que no sería capaz de soportar que siguiera mis pasos.

			Ahora mismo me encuentro en mi despacho, como otras tantas noches, pero en esta ocasión no por cuestiones relacionadas con el trabajo, pues no reviso propuestas de la agencia publicitaria en la que soy el jefe.

			Es viernes, 23 de marzo de 2018. Estoy frente a mis propios escritos, con una copa de vino de la que no debo beber y con apenas luz; hay un ambiente muy íntimo, aunque no como el del día en el que todo empezó...

			Hoy las cosas son muy distintas y me niego a pensar que sigo siendo el mismo.

			No es posible... Ayer lo imaginaba todo muy diferente; sin embargo, con esta soledad, me enfrento a la cruda realidad, a uno de los momentos más amargos de mi vida. 

		

	
		
			Capítulo 1 
Por debajo de la mesa

		

		
			Junio de 2011

			Ni siquiera puedo conducir, me tiemblan las manos. He pasado unos días fuera, recapacitando, convenciéndome de que mi cabeza, una vez más, me estaba jugando una mala pasada..., por ello he vuelto a Málaga manteniendo cierta calma, aunque una vez aquí... lo confirmo. 

			Los pillo juntos.

			¿¡Cómo han podido!?

			Estoy muy nervioso, con ganas de pegar puñetazos hasta quedarme sin fuerzas, pero me controlo; las heridas de los puños descargados contra un tabique son suficiente por hoy. Me hallo en el portal de mi ex... esperando a mi hermana, que viene de camino a recogerme. No quiero causar más daño a mi familia y es lo que haré si llego a casa por mí mismo.

			Segundos después, el coche del chófer de Roxanne estaciona a pocos centímetros de mí. Ella baja y acude enseguida a mi encuentro. Sus ojos claros muestran preocupación ante mi estado, mis heridas. Imagino que mi mirada ausente, aunque colérica, la asusta, pues no dice una sola palabra. Se limita a tirar de mi maleta de viaje y darme su mano derecha para guiarme hasta el vehículo. Mientras caminamos, me sujeta fuerte.

			Me consuela sin saber qué me ocurre. Aun así, no es suficiente para mí; nunca lo es.

			—¡Scott! —le recrimina a su chófer de malas maneras—. ¡¿A qué espera para ayudarme con el equipaje?! No sé dónde tiene la cabeza... aunque me lo figuro. ¡Qué asco!

			—Ya voy, señorita Campbell... Disculpe. 

			—Que no se vuelta a repetir, se lo advierto.

			Ajeno a la «discusión», entro en la parte trasera del cómodo y amplio coche. Contemplo el paisaje que me rodea mientras aprieto los puños. La presión en mi pecho aumenta, una sucesión de imágenes se agolpa en mi cabeza y siento que ésta me va a explotar en cualquier momento. Por si fuese poco, la música salta cuando Scott Stone, tras cederle el paso a mi hermana, pone en marcha el motor...: una balada de Luis Miguel...

			—¡Apaga eso, joder! —grito sin ocultar más mi estado.

			—Matt...

			—No puedo más, Roxanne, ¡no puedo más!

			—Pero ¿qué ha pasado? —Intenta tocarme, pero rechazo su consuelo. Odio que sientan lástima de mí. No soporto ese sentimiento—. Relájate, por favor... Estás muy...

			—Otra puta decepción más, ¿cuántas pensáis que seré capaz de soportar? Problemas familiares, adaptarme a nuevos entornos, a otras personas; más tarde Amanda... mi... —Me trabo, evitando confesar en voz alta la jodida enfermedad—. Ahora Alicia y Sam. ¡Pero se acabó! Te juro por mi puta vida que nadie más se va a burlar de este imbécil. Te aseguro que ahora seré yo quien no tenga compasión con aquellos que pretendan aprovecharse de mí. 

			—¿Ali y Sam? Matt, no pretendo insinuar que estés equivocado, pero dudo mucho que...

			—¡No estoy loco, maldita sea! —Doy un puñetazo al respaldo del asiento vacío del copiloto—. No sé qué mierda os creéis y estoy muy harto de todo. No sabéis cuánto.

			—Has cambiado tanto...

			—¡Me han hecho cambiar! —replico sin mirarla siquiera. Sólo quiero llegar a casa y refugiarme en mi puñetera soledad—. Déjalo, Roxanne, no necesito oír nada más.

			—Pero...

			—¡Que te calles! —Su jadeo me obliga a observarla. La tristeza que le produce mi actitud hacia ella es evidente. Además, por el retrovisor puedo ver la tensión de Scott, su chófer, un tipo rubio, discreto y de ojos claros, ante la violenta respuesta—. Roxanne, lo siento, ¿vale? Sabes que no sé gestionar mi...

			—¿Tu qué, Matt? A veces tengo la sensación de que te gustaría decir tanto...

			—Pues te equivocas —mascullo acariciándole la larga cabellera rubia. Ella y yo no nos parecemos, y no es de extrañar. Nuestro hermano Eric sí que tiene muchas similitudes con la pequeña de los tres. Él es el mayor. Ambos son rubios, como Karen y William—. Coméntales a todos que estoy de regreso, ya hablaremos mañana.

			—Nuestros padres te han echado de menos estos días —me recuerda con una forzada sonrisa—. Les gustará verte llegar.

			—Más tarde; no es el momento. 

			En cuanto el vehículo se detiene, salgo y las preguntas me acechan de nuevo.

			¿Hasta cuándo? ¿Llegará el puto día en el que encuentre la estabilidad? ¿Cuándo podré dejar de desconfiar de cualquier persona que esté a mi alrededor?

			Ya son muchos los que me han fallado, quizá más de los que merezco... o tal vez no.

			¡Ya no lo sé!

			Cierro la puerta de mi despacho de golpe y una vez allí, rodeado de muebles tan oscuros como mi alma, grito sin que nadie pueda oírme, pues la habitación está insonorizada. Está todo hecho una mierda y no me importa en absoluto. Hace días, desde antes de marcharme, he perdido la cuenta de cuántos son, que no permito que nadie entre en esta estancia. Los mismos días que llevo sospechando que Alicia, mi expareja ya, me estaba engañando, después de tres años de relación. Una relación con idas y venidas... Lo peor es que lo hacía con mi mejor amigo, al que creía mi gran apoyo. Llegados a este punto, no entiendo nada. ¡Él mismo me advertía de cómo era ella!, pero no lo creí... y ahora resulta que Sam también ha caído en sus redes. ¿¡Por qué!?

			Un mensaje de Alicia me enciende todavía más.

			Tengo los puños magullados por la de veces que los he estampado contra la pared de ese repugnante piso para no partirle la cara a Sam, por su traición con la que hasta hoy había sido una «buena compañera» en esta asquerosa y sombría vida.

			No lo siento por ella, pues no estoy enamorado, en realidad creo que nunca lo he estado de Alicia, sino por la ingratitud que ambos me han demostrado, cuando por mi parte se lo he dado todo, ¡todo! Lo he hecho por no estar solo, lo confieso, por tratar de arrancarme del alma la desconfianza que todo el mundo me genera tras varios dolorosos fracasos que me han llevado a vivir en un profundo y triste aislamiento que, con el paso de los años, se ha prolongado.

			Mensaje de Alicia a Matt. A las 16.55

			Yo no quería, Matt. Tenemos que hablar, por favor. No me dejes así.

			¡Cínica! Desconecto el teléfono, apago la luz y me dejo caer en la silla de mi escritorio. Me aprieto las sienes con rabia, aplasto los dedos en mi piel hasta que duele. Quiero olvidar y descansar; estoy agotado, harto de todo. No puedo con otra mentira, son demasiadas ya... Sé que el dinero ha evitado que esto último sucediera antes, pero ¿para qué lo quiero? No soy feliz y dudo que pueda encontrar mi lugar en el mundo alguna vez.

			¿En qué he fallado?

			Perdido en mis pensamientos, oigo que llaman a la puerta y opto por ignorar a quienquiera que sea. No necesito que nadie más me moleste por hoy. Insisten delicadamente, pero no me importa, sé que no entrarán. Mi familia me conoce y... ¿¡qué mierda!? 

			La puerta se abre despacio, lo justo para que la tenue luz del pasillo se cuele por la rendija de la entrada. Oigo un ruido, parecido a un tropiezo. Pero ¿quién es?

			Sólo puedo distinguir una silueta... una silueta femenina.

			—¿Hola? —dice una voz desconocida y suave.

			No respondo.

			Repentinamente la luz se enciende; ésta me molesta, pues apunta directamente a mis rendidos ojos verdes. Llevo muchas noches sin dormir..., demasiadas. 

			Cabreado, miro al frente y me encuentro con una chica a la que no he visto nunca antes. Tiene el cabello largo, castaño con reflejos rubios, y piel blanquecina. Sus ojos son grises, despiertos... El pulso se me dispara sin ningún motivo. La contemplo con la mandíbula apretada, contenido, durante lo que me parecen eternos segundos.

			Ella tampoco me rehúye la mirada, ¿desafiándome?

			Sin pretenderlo, no puedo evitar repasarla de arriba abajo... Lleva un vestido negro, corto, con los detalles en blanco, igual o similar al que suelen llevar las chicas de servicio de casa, pero hay algo en ella que la hace diferente... ¿Qué es?... ¿Su descaro con relación a mí?, ¿su pose altiva mientras sujeta una simple bandeja de comida? ¿Y por qué demonios no retira sus ojos de mi persona? ¿De dónde ha salido? Sin saber qué está sucediendo, experimento un apetito sexual por ella que me ahoga, que me vuelve primitivo. La deseo. Ya. O quizá mi endurecido corazón es el que me está pidiendo que me desquite con las mujeres... y ella es la primera que ha aparecido tras el cruel desengaño que acabo de sufrir. 

			No lo sé, ¿¡qué está pasando!? Me inquieto en el asiento, aunque mantengo el tipo.

			¡Basta! Sólo es una chica más... Muy furioso por las licencias que se está tomando conmigo, su jefe, aguanto y me domino... o, maldita sea, hago el intento. ¿Es que nadie la ha avisado de cómo soy? Ella no debe estar aquí... Desconoce el peligro que supongo para cualquier persona cuando estoy fuera de mí, como hoy. No sé controlarme. A pesar de ser un hecho que me atormenta... no puedo. Soy incapaz de dominarme...

			—¿Quién es usted? —Mi voz suena alterada—. ¿Por qué entra sin mi permiso?

			—He llamado y, como nadie me ha respondido, he decidido entrar —contesta con impertinencia, insolente—. Ejem... señor Campbell, perdón por las molestias —añade—, pero su madre me ha dicho que le trajera esto.

			Sin quitarle la vista de encima, me incorporo lentamente y, con movimientos pausados, rodeo el escritorio. Su osadía sobrepasa los límites quizá sin saberlo, pues me estudia de pies a cabeza, deteniéndose en cada centímetro de mi agarrotado cuerpo. ¡¿Qué narices?! 

			Me ofende su comportamiento..., me resulta fuera de lugar y odio sentirme así. 

			—¿Ha terminado la inspección? —le pregunto, con la intención de detenerla de una vez por todas. ¿De qué va? No tiene permiso para comportarse así. Por su culpa mi respiración se ha acelerado. Y al verla sonrojarse, lo hace aún más—. ¿Señorita...?

			—Stone, Gisele Stone. La nueva chica de servicio.

			Gisele... Stone. Su apellido me es familiar... «¿Pariente de Scott?» ¡Qué más da!

			—Y bien, señorita Stone, ¿quién le ha dado permiso para entrar en mi despacho y hablarme con la altanería con que lo ha hecho? —digo paciente, aunque la descabellada idea de subirle el vestido y enterrarme en ella me atosiga. Jamás me ha sucedido esto.

			—Perdón. No era mi intención ofenderlo con mi tono. —Suspira, tragándose su orgullo—. En cuanto a haber entrado, quería asegurarme de que no hubiese nadie para decírselo a su madre. Me disculpo de nuevo.

			—Que no se vuelva a repetir —le espeto cortante. Tengo la mandíbula tan apretada que hasta me duele. Sacudo la cabeza. He de olvidarme de esos labios que... Vuelvo a mi asiento e ideo un plan para mantenerla distraída y apartarla de mí, es lo más apropiado para ambos, por lo que añado, estudiándola de soslayo—: Deje la bandeja sobre la mesa y, por favor, recoja un poco el despacho, que para eso se le paga.

			Con gesto arrogante, coge aire y lo suelta, pero se dispone a cumplir mi orden. Sé que la estancia está hecha un asco y que se horroriza al verla. ¿Qué la habrá traído hasta aquí? No parece muy dispuesta a obedecer... y en casa no le espera otra cosa.

			Tratando de ignorarla, me ajusto la chaqueta y la corbata, hasta que desvío la mirada y la encuentro inclinada sobre mi escritorio, recogiendo vasos, platos, botellas...

			¡Maldita sea! La escena es demasiado sensual como para pasarla por alto.

			Lo peor no termina ahí... En una de ésas se le cae algo al suelo, se agacha y sus muslos saltan a mi vista... esbeltos, finos y bien torneados. ¡¿Quién demonios se ha propuesto martirizarme así?! A la vez que limpia, inspecciona cada rincón, molesta. Sus pechos suben y bajan en su pronunciado escote, lo que propicia que no pueda apartar los ojos de la chica de servicio, aunque lo intento. Con todo, enseguida un pensamiento me hace retroceder un poco..., sólo un poco, y es que intuyo que será como todas y cada una de las que me han traicionado, tres mujeres que por distintas circunstancias han marcado mi vida. 

			Sin embargo, no controlo la estúpida y potente necesidad que se está avivando en mí. Necesito que acabe pronto, ¡que se marche! Entonces me mira por encima del hombro y vuelve a desviar la vista. No puedo hacer lo mismo. Menos aún cuando descifro en sus exaltados ojos las ganas que tiene de gritarme cuatro cosas. Esto no puede estar pasando. Siempre he sido respetuoso..., fiel a mis principios, y me temo que la situación se me está escapando de las manos. Me intriga su desparpajo y osadía, lo poco que ha mostrado de momento de su personalidad, para ser la chica de servicio. Si continúo así, será imposible que me siga dominando. No hoy, que estoy decepcionado con ellas..., con todas en general. Ya no soy capaz de verlo de otra forma ni de ser racional. Además, ¿por qué demonios tengo que moderarme? 

			Gisele Stone me está provocando con su actitud y movimientos.

			Su contoneo no puede ser también producto de mi realidad paralela.

			Observándola, tan tenso como pocas veces me he sentido, con el silencio tan profundo que nos invade, excepto por el ruido que ella genera al limpiar los archivadores, estanterías y demás muebles, el tiempo vuela... y cuando menos me lo espero está frente a mí, con todo el trabajo hecho, eficiente, con las manos detrás de la espalda, obediente, orgullosa.

			—¿Desea algo más, señor? —pregunta simpática.

			¿Cómo que si deseo algo más? Maldita sea, es una descarada... por lo que no soporto más la tensión y entro en su jodido juego.

			—Quizá... —la desafío—. ¿Qué me ofrece?

			Frunce el ceño y a mí se me escapa el porqué de su gesto de confusión.

			¿No es lo que está esperando?

			—Es usted el que manda. Usted ordena y yo obedezco, ¿recuerda?

			¡Se acabó! No tolero su sarcasmo.

			Su forma de sacarme de quicio me tienta como no es capaz de imaginar. No soy ningún niñato. Desde que ha entrado que me he percatado de sus indirectas y, ahora que ha desatado mi necesidad de sexo, que es mi refugio cuando estoy tan mal... no pienso dar marcha atrás.

			Altivo, abriendo y cerrando los puños, contesto:

			—Ya sé lo que quiero.

			Me mira los dedos, por lo que los escondo, avergonzado de mis heridas. Finalmente, expectante, asiente. Entonces las palabras salen de mi boca sin que sepa frenarlas.

			—La quiero desnuda y tumbada sobre mi mesa. Voy a tomarla por insolente.

			Ni yo mismo puedo creerme lo que acabo de decir, pero por alguna extraña razón no rectifico. No razono, estoy fuera de control. Gisele Stone no me defrauda, pues esboza una media sonrisa que confirma mi teoría acerca de su provocación. ¿Acaso cree que tirándose al jefe obtendrá mayores beneficios? Me enerva pensar que haya gente así... ¡¿Dónde han quedado las personas con sentimientos?!, esas que necesito en mi vida...

			Nos miramos y, de pronto, al verme tan seguro y decidido, su rostro se enciende. Se mueve agitada e inspira, ¿controlando su enfado?

			Reconozco que me descoloca su cambio.

			—¿Qué has dicho? —pregunta poniendo los brazos en jarras, sacando a relucir su fuerte carácter. ¿Perdón?—. Me parece que no te he entendido bien.

			Su forma de hablarme confirma por completo mis sospechas. Me provoca.

			Vuelvo a rodear el escritorio y me planto frente a ella sin tocarla, aunque con unas irresistibles ganas de hacerlo. Siento cómo el enfado, la lujuria y mi lado más salvaje me empujan hacia esta desconocida y va creciendo algo poderoso en todo mi ser... de modo que la exigencia habla por mí nuevamente.

			—Señorita Stone, ante todo, no debe tutearme —explico fingiendo una serenidad que no siento—. Debe decir: «¿Qué ha dicho?». Y contestando a su otra cuestión, aunque por la expresión de su cara creo que ya lo ha entendido, le he dicho que voy a tomarla ahora mismo sobre mi mesa por insolente. Y vuelvo a repetírselo, túmbese. 

			—¿Que haga qué?

			—¿De dónde ha salido? —suelto nervioso, ocultando mi impresión por la bravura que demuestra. Pero ¡¿qué pretende?!—. ¿Cómo ha venido a parar aquí?

			—¿Puedo marcharme ya? —responde ignorándome, crispada.

			—Cumpla mi orden ahora mismo.

			—¿Está loco o qué diablos le pasa?

			Y sin saber cómo ni por qué, pierdo mi propia batalla interior.

			—Ya lo creo que estoy loco. Si estuviese en mis cabales, la habría echado ya de mi casa después de desafiarme como lo ha hecho. En vez de eso, le doy la oportunidad de reparar su error. Desnúdese, ése es el precio que debe pagar.

			Doy unos pasos hacia ella; su cuerpo me tienta y mis ojos se pierden en su sensual y a la vez delicada figura. No me importa quién sea ni de dónde venga, la necesito sin más.

			—¡No! ¡No se acerque!

			—¿No? —La acorralo entre la puerta y mi cuerpo, que se incendia con la cercanía como si hiciese mucho que no toco a una mujer. Noto cómo tiembla, rompiendo mis esquemas, por lo que intento no gemir al rozarla—. Como ve, ya lo he hecho.

			Apoyo las manos en la madera, a ambos lados de su cabeza, y la miro a los ojos. Sé que se indigna, porque su respiración se altera, propiciando un contacto más íntimo.

			—Como no me deje en paz, se lo voy a contar a sus padres —me amenaza, sosteniéndome la mirada con descaro, y empiezo a perderme por completo. Ya no soy dueño de mis actos. Me torturo recordándome que esto no está bien, pero no sé parar—. Me está acosando como un asqueroso sátiro... Apártese de mí o empiezo a gritar ahora mismo.

			—Hágalo. El despacho está insonorizado. Además, ya gritará cuando la haga mía y usted me acoja dentro con esta pasión que está demostrando al resistirse.

			Jadea, erizando mi piel a unos niveles hasta hoy desconocidos para mí.

			—¡Grosero! —me espeta; sin embargo, no se mueve cuando mi mano cobra vida propia y me atrevo a deslizarla por su muslo, subiéndola poco a poco.

			«¡Matt, tienes que parar, joder!», me regaño, consciente de que, en mi posición, sigo librando una batalla absurda que perderé. Realmente no sé qué me está pasando. Incluso noto en la palma un calor que me está matando.

			Gisele Stone es muy suave y también puro fuego.

			—¡No me toque! —gruñe y cierra los ojos, pero no me detiene—. No... no.

			—Señorita Stone, tiene que aprender y entender quién da las órdenes aquí —amenazo, muy cerca de sus labios, que desprenden un delicioso aliento, invitándome a más.

			Abre los ojos y no sé qué ve en los míos que la hace volver en sí.

			—Yo ordeno y usted obedece, ¿recuerda? —añado.

			—¡Yo no obedezco ese tipo de órdenes! —Con decisión, detiene mi mano pegada a su muslo. Más fuego—. ¿Sabe qué? ¡Es usted un egocéntrico! Y no me asusta su chulería.

			Me vuelve loco su carácter. Me excita como no debería. Aun así, insisto sin razón.

			—Y usted es una maleducada y una desvergonzada. Pero le voy a enseñar modales, a respetar a las personas que están por encima de usted en esta casa... y yo lo estoy. ¿Queda claro? —murmuro, rozando sus labios, con ganas de morderlos, de probarlos.

			La chica de servicio parece acelerarse todavía más y, no sé si equivocadamente... su silencio me hace pensar que cede ante mí. Le sujeto el mentón e, impaciente, me apodero de su atrevida boca. ¡Dios! Reprimo un gruñido y, con gesto salvaje, la obligo a que me devuelva ese beso por el que me estoy impacientando. Se toma su tiempo, pero, cuando lo hace, destroza la poca fuerza de voluntad que me queda. Gime haciendo que pierda el sentido. Mi lengua la busca como no recuerdo haberlo hecho antes... quizá porque nunca me he comportado así con una mujer. Jamás me he enfrentado a una situación como ésta y en mi estado... «Está enfermo. Es bipolar. Tiene que tratarse», son frases que me mortifican.

			Mi agitación y dolor ante los recuerdos me incitan a no retroceder. Por un momento me asusta lo que siento, pues quiero someterla y quiero más que este fogoso y apasionado beso. La imagino con la misma pasión en la cama... y enloquezco, así que me impregno de ella, la devoro con ansiedad, con desconcierto. Ella no parece asustada, sino entregada a mi irracional voluntad. Entonces, más preguntas... ¿Qué estamos haciendo? 

			—Basta —gime de pronto y a la vez que, tarde, gira la cara—. Déjame.

			—No, quiero más, mucho más.

			Yendo más allá de lo que debo y perdiendo el juicio, hago un nuevo intento y le toco otra vez el muslo sin intención de retroceder, anhelante de su contacto, pero repentinamente un golpe en mis partes bajas me hace doblarme en dos y aullar como un lobo herido.

			—¡Te odio! No vuelvas a tocarme —grita ella, escapando—. ¡Ni siquiera me mires!

			—Lo vas a pagar —mascullo, aun sabiendo que no llevo razón, viéndola marchar.

			Me toco donde su rodilla ha aterrizado, soportando el dolor físico, además de la intensa excitación que ha supuesto nuestro surrealista encuentro... hasta que poco a poco ambas molestias van menguando. ¿Quién es ella? ¡¿Qué acaba de suceder?! Estoy confuso, necesito olvidar lo ocurrido... Segundos después de mi merecido fracaso, que va acompañado de arrepentimiento, busco el modo de relajarme. Empiezo cogiendo y dejando compulsivamente los objetos de los estantes... una y otra vez, y una más. 

			Es una manía que no depende de mí y que ya forma parte de mi personalidad...

			—Por culpa de la maldita enfermedad me veo así, de la bipo...

			No puedo pronunciarla en voz alta.

			Me niego a aceptarla.

		

	
		
			Capítulo 2 
Entra en mi vida

		

		
			—Matt, soy William. ¿Puedo pasar?

			Miro sobresaltado hacia la puerta y dejo de mover cosas en el despacho. Me aprieto el puente de la nariz, recolocándome en mi silla antes de dar paso a mi padre. ¿Notará mi estado?

			¿Le habrá contando algo Gisele Stone y por ello está él aquí? Ante la última pregunta, la respuesta es inmediata: tienen que despedirla...

			Lo que acaba de ocurrir no se puede volver a repetir.

			—Adelante —mascullo.

			—Hola, hijo. Roxanne nos ha avisado de que ya estabas de regreso y, al cruzarme con la nueva chica de servicio de camino hacia aquí, me ha confirmado que seguías dentro —me informa antes de tomar asiento frente a mí, no sin antes darme un apretón de manos—. ¿Todo bien? Estás muy serio, demacrado... Diría que la cosa no va como esperabas.

			—No, pero no te preocupes. Se me pasará.

			—¿No te apetece comer algo? —Cambia enseguida de tema y señala con la cabeza la bandeja en la que hay té y unas pastas. La que ha traído ella.

			—No, no tengo hambre. Gracias.

			—De acuerdo. —Un molesto silencio nos acompaña, hasta que añade, para romper el hielo—: ¿Qué te ha parecido Gisele? ¿Te ha servido bien? Es hermana del chófer de Roxanne y acaba de incorporarse a la casa, trabajará con nosotros aquí. Karen necesitaba más personal y Noa, nuestra empleada más eficiente, nos la recomendó. Se ve que son muy amigas. 

			—Ya sabes que estos temas me importan muy poco —murmuro incómodo, dibujando líneas imaginarias con los dedos sobre la negra madera. «¡Dilo de una vez!»—. Aunque quizá, si no tiene experiencia, no haya sido buena idea contratarla.

			—¿Ha hecho algo mal? —inquiere preocupado.

			«Intrigar demasiado a este estúpido.»

			—No, apenas hemos coincidido —miento, recapacitando. No es justo que por mi culpa pierda el empleo. Aun así, añado, para salvarla de otra situación como la de hoy—: De mis cosas que no se encargue. Ya me las apañaré cuando necesite algo.

			—Como desees. ¿Te apetece salir y tomar un refresco?

			—No. William... La verdad es que preferiría estar solo. 

			—Claro, en otro momento será. Si me necesitas, sabes que estoy aquí.

			—Gracias.

			Ni siquiera me atrevo a mirarlo. Les he fallado a él y a Karen de tantas maneras, a pesar de deberles todo lo que soy, que, después de lo ocurrido con la chica de servicio, sé que se avergonzarían de mi actitud, que se horrorizarían. No es así como me han educado. 

			 

			***

			 

			Más tarde, tras un fortuito encuentro con Alicia, no sé qué hacer. Me siento asqueado y no confío en nadie. Me pide una nueva oportunidad, recordándome que me quedaré solo si no la perdono, y la sangre me hierve de dolor ante esa palabra... «solo». Cruzo las puertas de casa y vago por los pasillos sin tener idea de a dónde voy, mis piernas avanzan de forma autónoma. He bebido un poco y mi imagen es mucho peor que la de esta tarde: el cabello oscuro despeinado y la corbata desabrochada, al igual que la camisa, además de llevarla fuera del pantalón. 

			«¡¿Adónde vas, joder?!»

			Cuando soy consciente de ello, estoy a dos pasos de la habitación de Gisele Stone. Se encuentra en una zona que pocas veces he pisado, únicamente las necesarias y siempre con carácter profesional.

			«No lo hagas», me ordeno. ¿Dormirá ya? Abro la puerta, que no tiene cerrojo, y pronuncio fríamente, a pesar de no ver absolutamente nada por lo oscuro que está el dormitorio.

			—Gisele. —No responde, ¡¿por qué no puedo irme?! Sé que estoy invadiendo su intimidad, que mi actitud es obsesiva. Sin embargo, no cambio de idea. Necesito algo más de ella, aunque no deba—. Gisele, sé que está despierta. Hábleme o no me controlaré. 

			Se incorpora y enciende la luz. Luego me observa con la intención de encararse conmigo. La veo cansada... y asustada al percatarse de mi desaliñado aspecto. El suyo es tremendamente sensual. Está preciosa. Me provoca más deseo y curiosidad, si eso es posible...

			—¿Qué quiere? —susurra.

			—¿Todas las mujeres son tan perras? —Se sobresalta y, aunque parezca increíble, yo también me desconcierto ante mi horrible pregunta. Ni quiera soy dueño de mis palabras, por lo que no retrocedo—. Contésteme. Esta noche no soy capaz de pensar en otra cosa.

			—Eres un imbécil. ¿Qué mierda quieres? ¿A qué viene esto?

			No sé por qué, mi lengua se suelta como pocas veces lo hace. Tal vez se deba a la necesidad de desahogarme o porque ella se ha permitido el lujo de aparecer en mi vida justamente hoy, cuando menos lo esperaba y, sin embargo, más lo necesitaba.

			—La pérfida de mi novia me ha engañado con mi mejor amigo y no es la primera mujer que me decepciona de una forma tan cruel.

			Me estudia con detenimiento, incluso con atención. ¿Qué estará pensando? ¿Por qué no grita y así me obliga a marcharme de aquí, dejándome en ridículo frente a todos?

			—Gisele —continúo, esperando que lo haga o cometeré una torpeza—, me lo voy a cobrar. Estoy frustrado, lleno de rabia. Necesito desahogarme y quiero que sea con usted.

			—¿Yo? ¿Por qué lo paga conmigo? ¿Qué le he hecho yo? No me conoce de nada, no tiene ningún derecho a irrumpir así en mi habitación.

			—Supongo que el azar la ha puesto en mi camino, burlándose de mí —acepto con dureza. Mis ojos no se apartan de ella. Está recién duchada, con el cabello alborotado—. Ha aparecido en un momento muy inoportuno. Sobre todo al retarme de la manera en que lo hace y provocarme hasta hacerme sentir ansioso de probar su temple en la intimidad.

			Se deja caer hacia atrás con gesto cansado y, aprovechando la oportunidad, cubro su cuerpo con el mío. Cuando se dispone a gritar, por inercia, le tapo la boca con una mano.

			Su piel arde y mi hombría pide a gritos enterrarse en su sexo. Es una sensación tan desconcertante tenerla así de cerca... Incluso su olor me impele a no apartarme de ella.

			Esto tan repentino que me hace sentir no es nada bueno.

			—Chist, no grite —ordeno, sujetándole las manos contra el vientre. Joder... joder. Necesito pensar que desea más; eso me hace sentir poderoso—. Puede decir lo que quiera, pero no se me va a escapar. Mucho menos después del genio que ha demostrado tener hoy. Lo siento, señorita Stone, me he quedado con ganas de complacerla. 

			—¿Con qué derecho me hablas así? Vete —farfulla sin disimular su enfado, forcejeando al tiempo que percibo cómo tiembla. «Matt, tienes que dejarla.»—. Quiero que te vayas ahora mismo. No voy a dejar que hagas conmigo lo que te venga en gana por ser un niño rico acostumbrado a tenerlo todo. Yo no soy una fulana y aún menos la tuya.

			Según habla, una retorcida idea ronda por mi cabeza.

			Egoístamente y de manera primitiva, anhelo que sea mía a cualquier precio.

			—Puede serlo —afirmo como si estuviésemos negociando—. Y no me tutee.

			—Pero ¿qué se cree? Su dinero no puede comprarme, porque yo no me vendo.

			Aprieto la mandíbula al percibir en sus ojos la negativa. ¿Será igual de interesada que Alicia? Una parte de mí lo duda... y la otra se ha vuelto irracional con esta chica.

			—¿A usted también le gusta divertirse con los hombres? ¡Dígamelo!

			No sé qué me está sucediendo; quiero detener todo esto, pues cada segundo que transcurre soy más peligroso que el anterior, pero soy incapaz de controlar mis impulsos.

			Menos aún cuando Gisele Stone se queda pensativa y luego casi sonríe.

			—¿Sabe qué?, sí, me encanta retozar con los hombres en la cama, disfruto mucho al gozar con ellos. —Mi miembro salta de inmediato, aplastándose con fuerza contra su muslo, pues me ha calentado, lo que propicia que su semblante varíe y que ¿reprima un jadeo? Esto no tiene sentido. Creo estar volviéndome loco por lo vivo que me siento—. Pero no lo haré con usted. Vaya a buscar a su novia y desahogue su frustración con ella.

			—Gisele, sabe provocarme muy bien. —Sonrío falsamente, buscando un contacto más íntimo al acercar los labios a su mejilla. Dios, ese olor... esa piel tan suave. La tortura se vuelve incluso mayor—. No tiene ni puta idea de lo peligroso que es desafiarme así, aún me incita más a desearla. Desnúdese, me muero por verla desnuda.

			Gime, aunque intenta disimular lo mucho que le excita la frase. Puedo notarlo. Esta vez estoy convencido de que no es fruto de mi imaginación..., es imposible. 

			—No, maldita sea, no —protesta, forcejeando. Me hace agonizar. Cuanto más cerca estamos, a pesar de que gira el rostro para evitarme, más enloquezco. Y de nuevo es el salvaje que ruge dentro de mí quien lleva el control—. No-con-usted. Déjeme en paz.

			—Bien. Entonces déjeme hacerlo a mí. No me rechace, no si se lo permite a otros.

			Contemplo nuestros cuerpos tan ceñidos y gruño sin controlar mi respiración. Gisele Stone me produce sensaciones encontradas y, sin querer, haciéndome el duro, suelto...

			... Palabras... 

			—Me voy a retirar para permitir que se desnude. Sea buena, señorita Stone. No me iré de aquí sin obtener una satisfacción... y espero tenerla en todos los sentidos. Quiero ver su fogosidad en la cama, esa misma que demuestra al discutir.

			... Confesiones... 

			—Ella es una perra. Creía que lo tenía todo conmigo, pero ha buscado refugio en otros brazos. Lo he descubierto esta tarde, justo antes de llegar a casa.

			... Reproches... 

			—Esta noche la muy cínica me ha pedido que la perdone. ¿Debo hacerlo? Siento que jamás podré confiar de nuevo en una mujer. Necesito desahogarme y olvidar.

			... Proposiciones nada decentes... 

			—¿Cuánto pide por complacerme?

			Haría cualquier cosa por tenerla y, como todas, me defrauda al aceptar ser... ¿mi chica de compañía? Aborrezco ese calificativo y también a ella, por tener que verme obligado a pagarle para que practique sexo conmigo. ¿No me desea? ¡¿De qué me sorprendo?!

			No obstante, toda la ira que me nace frente a su actitud se desvanece cuando se aparta, empieza a desnudarse y pierdo la maldita cabeza. Su camiseta no resulta nada sensual, es más bien vieja y fea, pero en ella se ve diferente. Se aparta de mí con un leve contoneo y, poco a poco, va quitándose la prenda. Cierra los ojos y me deleito con las suaves curvas de Gisele Stone, así como con su pícaro, aunque sonrojado, semblante.

			Es un jodido pecado la forma cómo me provoca, cómo me seduce. Sus pechos son redondos y perfectos para mis manos; su vientre, plano. Casi parece hecha expresamente para mí...

			¡¿Quién demonios se ha propuesto torturarme con su presencia?! 

			—¿De dónde ha salido? —pregunto serio, intrigado.

			—De mi casa, vaya pregunta. ¿Le gusta lo que ve, señor Campbell?

			No tiene vergüenza, la osadía le puede, aunque tiembla de pies a cabeza. Al verla expuesta ante mí de una forma tan íntima y sin pudor, sé que no es la primera vez que se presta a un juego así. Empiezo a asimilar que verdaderamente su comportamiento en mi despacho ha sido premeditado para que llegáramos justo a esto, aquí. Imagino que ha estado con muchos tipos para que se haya desnudado con tal frescura, aceptando mi descabellada proposición... O puede que realmente la atraiga. ¿Será eso posible?

			En cualquier caso, es una descarada.

			—¿Cuántos hombres la han tocado?

			Gatea hacia mí, arrastrándose por la cama. Su trasero se contonea con suavidad y sus pechos tienen un movimiento nada propio de una chica sumisa... ¡Mierda y mierda!

			Esto me gusta demasiado y no puedo complicarme la vida así.

			—No le importa. —Sonríe—. ¿O sí?

			¡Me importa! ¡Maldita sea!

			—Es como todas. No valen nada. Sólo quieren dinero y aprovecharse de hombres como yo. Desde ahora, también haré lo mismo. Las mujeres no merecen la pena. Más de una me lo ha demostrado... y usted se ha sumado hoy a la lista.

			Y, sin previo aviso, la tumbo sobre la cama de espaldas, frotándome contra su cuerpo con rudeza, confundido por la mezcla de sentimientos que me embarga, entre la excitación y la negación al ver cómo se comporta... Tomo sus labios con ferocidad, pidiéndole más, y ella me lo da. Se muestra impaciente, deseosa. Nuestras húmedas bocas se buscan y se encuentran con la misma facilidad que las piezas de un puzle encajando. Es la puta gloria.

			Mientras me desabrocho el pantalón, me voy perdiendo y, al rozar su sexo con mi miembro, sé que estoy completamente perdido. Necesito más, es como una adicción.

			Mascullo frases nada apropiadas, pero ella las recibe con un débil gemido. «¡Detenme de una vez!» Sin embargo, no lo hace, de modo que acerco la mano a su intimidad sin tocarla, poniéndola a prueba, hasta que levanta las caderas... y finalmente, cayendo en la tentación, la acaricio. Está tan receptiva... El erotismo que desprende me desborda.

			La cabeza me da vueltas y no puedo dejar de contemplarla.

			¡No me gusta lo que provoca en mí!

			—Por favor... —jadea, y busca mi boca.

			Es una locura, pero me creo con el derecho de pedirle lo que quiera. Y desesperado al ver su entrega, me abandono a sus labios, sin dejar de acariciar la humedad que aumenta en su sexo. Quizá no lo sabe, tampoco sé si se lo demuestro con mi frialdad..., pero me está matando con su conducta. Gisele empieza a ser mucho más de lo que esperaba. 

			—Relájese, la siento tensa —ordeno, descendiendo con mis labios por su mandíbula, por su garganta, mientras entre caricias no dejo de excitarla, lubricarla—. No grite.

			Ella se arquea en señal de que siente placer, y pierdo el control. No sé moderar mis ganas de penetrarla y, en cuestión de segundos, la atravieso sin ninguna contemplación..., sin medida. 

			—¡Ay! —se queja—. Yo... yo...

			—¡Mierda!

			No puede ser...

			Enseguida descubro que me ha mentido, pues es evidente que no la han tocado muchos hombres. Ella abre los ojos, aunque desconozco en qué momento los había cerrado. Advierto su vergüenza. No hay dudas y casi quiero reírme a carcajadas. Me encanta que no posea la experiencia que ha fingido tener, pero entonces recuerdo que ha aceptado mi dinero, que no es tan angelical como parece... y me digo que algo más me está ocultando, y eso me enfurece.

			—¿Qué ha hecho? —Ni siquiera me mira, aprieta los párpados. ¿Por qué ha jugado conmigo de semejante manera? ¿Qué ha pretendido? Estoy tan desconcertado como decepcionado—. Maldita sea, ¿con cuántos hombres ha estado? —pregunto bruscamente. Ella permanece quieta, sin pronunciarse en voz alta y con los ojos todavía cerrados—. Míreme. Ahora. —Niega con la cabeza y mi hombría sigue palpitando en su interior—. Que me mire, le digo.

			—Maldito bastardo. ¡Bruto!

			¡Zas! «Bastardo... la despreciable palabra mágica.»

			—No tenía ni puta idea de esto —aseguro, dolido por su comentario.

			Otra vez levanta los párpados y dos solitarias y afligidas lágrimas se derraman de esos ojos grises, los más transparentes que se han mostrado nunca ante mí. ¿Entonces? ¿Me he equivocado con ella? Y, si es así, ¿por qué no ha rechazado mi denigrante oferta? 

			No sé qué está sucediendo, pero necesito averiguarlo. Me creía poderoso hace apenas unos minutos; sin embargo, Gisele Stone me ha ganado la batalla. La chica de servicio ha llegado para dinamitar mis barreras..., aunque no lo sabrá, pues me bombardean tantas preguntas y contradicciones que me obligo a seguir manteniendo una coraza. 

			Al verla tan tocada emocionalmente, mi necesidad de consolarla aumenta; anhelo demostrarle que ha sido un error tratarla así, aunque posiblemente jamás se lo confiese.

			—No llore. Usted no puede llorar, es fuerte —mascullo con un deje de indiferencia y también con un enorme nudo en la garganta. Esto no me lo esperaba.

			—Pues tú acabas de hacerme sentir débil —replica rechazando que seque la humedad de su blanquecino rostro. Me duele su rechazo—. Apártate de mí. Me has hecho daño... y no necesito sentir nada más.

			Debería alejarme, aunque no puedo y exijo saber la verdad. Por tanto, insisto después de evitar que me golpee y de oír varias frases que odio que las dirija con desprecio hacia mí.

			Duelen.

			—¿Qué acaba de hacer?

			—Estás arrepentido —afirma, ¿decepcionada? No entiendo nada—. Eso mismo me pregunto yo, ¿qué acabo de hacer? Soy una imbécil, jamás debí dejar que me tocaras. No lo mereces, no sabes hacerlo.

			—Si hubiese sabido la verdad, créame, no lo hubiese hecho. No sé controlarme en el sexo y, al parecer, usted es más delicada de lo que había supuesto. —Me niego a tutearla, sería mucho más íntimo de lo que ya es y le daría un poder que no debe tener. Tiene que respetarme. Ella es la chica de servicio y yo, su jefe—. ¿Por qué? ¿Por qué no me lo ha dicho antes? A mi pregunta ha respondido que la han tocado muchos hombres y que le gusta jugar con ellos en la cama, pero ambos sabemos que no es verdad. ¡¿Por qué?! 

			—Mentía. Quería jugar un poco, divertirme, pero tú lo has jodido todo. Está claro que me he equivocado. Demasiado.

			—Bastante.

			¿¡Qué me sigue ocultando!?

			—¿Cuántos? —presiono, sujetándole el mentón para que me mire. Sus paredes vaginales se contraen al mismo tiempo y me siento morir.

			—Uno... No uno cualquiera, mi novio desde los dieciocho años. —Parece tan vulnerable, que me nace acariciarle el hueco de la garganta. ¡Soy un estúpido!—. Él era un poco reservado y conservador en el sexo.

			—¿Y la tocaba poco?

			No responde, aumentando mi ansiedad.

			—No la complacía.

			—No te importa. —Libera mis piernas, que hasta ahora habían permanecido entrelazadas con las suyas, abrigándome con su calor—. ¿Me dejas sola, por favor?

			—No tiene un buen recuerdo del sexo; está frustrada, ¿cierto?

			Despacio, lo intento de nuevo y me muevo un poco, lo justo para que cambie de opinión. Controlarme para no volver a embestirla es casi un suplicio. La siento tan... ¿cómo definirlo? Ni siquiera estamos usando preservativo, ya que me he percatado del parche anticonceptivo en su hombro... Aun así, no nos conocemos. Es una inmadurez. ¿Y si...? No, ella no puede tener ninguna enfermedad. ¡Joder! ¿Gisele Stone no se hace la misma pregunta de un tipo que prácticamente la está obligando a que lo acepte en su cama?

			¡¿Qué demonios se nos pasa por la cabeza?! Es esa extraña conexión que ha surgido entre nosotros la que nos está nublando la razón. 

			—¿Le duele menos? —mascullo y, cómo no, ella responde con altanería.

			—Apártate.

			—Tenemos un trato. —Omito recordarle crudamente que «yo pago y tú cedes»—. El daño ya está hecho y buscaré la forma de no ser tan brusco... A veces me es imposible controlarme, se lo advierto.

			La rabia se apodera de ella. Puedo advertirla.

			—Yo no he firmado nada. No existe tal trato ante nadie. Son sólo palabras.

			—¿Su palabra no vale nada? —La llevo al límite, necesito mantener el pacto a pesar de que me produce mucho rechazo, pero la deseo demasiado—. ¿Acaso no tiene honor?

			—¿Qué sabes tú de honor? —escupe con cierta amargura—. Me conoces desde hace apenas unas horas. Me has acosado, me has besado y te has atrevido a tocarme. Y ahora vienes a mi habitación a reclamarme, ¿qué? Te has empeñado en tomarme, en comprarme... Has conseguido parte de las dos cosas, ahora termina y márchate.

			Tiene tanta razón... Su reflexión me hace pensar y, durante un fugaz segundo, la contemplo como si fuese la primera vez. Ella suspira sin rehuirme. Está dolida... Otro tipo de tensión, una fuerte, intensa, que desconocía, crece entre nosotros.

			—Me he equivocado con usted —declaro finalmente, a pesar de no mostrar un cambio de actitud. No puedo o tratará de hacer conmigo lo que quiera y es algo que jamás debo permitir. No otra vez... Ninguna mujer me destrozará más. Ella no es sincera, tiene secretos y quizá no sea tan inocente como me quiere hacer creer—, pero ya no hay marcha atrás. La he comprado, sí. Es mía hasta que yo quiera, hasta que me canse. 

			Su cara refleja cólera y su mirada está llena de lágrimas de impotencia.

			«¡Basta!»

			Reconozco que verla llorar me parte en dos.

			—Eres un estúpido. ¿Es así cómo lo obtienes todo en la vida? Tienes que pagar para conseguir lo que quieres, ¡qué pena! Soy una mujer de palabra y estaré a tu disposición como deseas, pero sólo por mi placer, para mi capricho y por tu dinero. No porque tú lo merezcas.

			Me siento asqueado. La furia me consume al pensar que tiene razón. Por mi estatus económico es como gozo de todo. ¡Igual que de ella! ¡Jodido dinero!

			—Bien... como quiera —contesto, y empiezo a apartarme de su cuerpo, gruñendo y no únicamente por el dolor de mi entrepierna—. Pero tenga cuidado —añado—. No soporto lágrimas ni reproches. Mucho menos desprecio.

			—Eres un ser miserable...

			Tengo los músculos agarrotados y, al ir saliendo despacio de su condenada y abrasadora cavidad, ella me sujeta del cuello de la camisa y tira de mí, hasta que entro en su interior bruscamente al caer sobre su cuerpo. ¡Dios! Se retuerce. ¡Maldita sea!

			Me muerde el hombro y sus uñas se clavan en mi espalda. ¿¡Qué hace!?

			—No se vaya...

			—Joder, joder —mascullo, gimiendo—. Está condenadamente estrecha. Recuerde, usted lo ha querido.

			Su rostro se contrae y veo que se muerde los labios mientras me clavo en ella con la necesidad del ser primitivo que me domina a mi pesar. No puedo evitar ser brusco, incluso aunque sé que puedo hacerle daño. Quiero aborrecerla... pues hoy ha sido mi perdición y me temo que no tendré suficiente con una noche. Me muevo con agonía, con intensidad, con embestidas colosales impulsadas por mi pelvis, descontrolada como yo.

			Dentro, fuera. Fuerte... Ambos entregados a esta repentina atracción.

			Me da miedo incluso cruzar nuestras miradas cuando me muevo en su interior.

			La inmovilizo, aferrándole las manos, mientras ella me provoca al mirarme los labios con el deseo destellando en sus ojos. «¡Detenla! Es una insolente.» Quiere besarme, pero no pienso ceder. Besar en un momento así supone que hay sentimientos... y es imposible.

			—No —ordeno seco. Su boca entreabierta me tienta—. No doy besos... No mientras tengo sexo.

			Y aunque lo intenta una y otra vez, no le doy ese poder... porque no siento nada por ella como para entregarme en todos los sentidos. No soy así. Muevo las caderas con impulsos intensos y enérgicos, con el orgullo de saber que le gusta. Sus gemidos lo confirman y su forma de salir a mi encuentro, ciñendo su piel a mi piel, es brutal.

			Incluso va más allá y me excita mordiéndose los labios, reprimiendo chillidos.

			Estar dentro de Gisele Stone no es lo que esperaba; me desborda y satisface, pero no termino de saciarme. Y cuando habla, desafiándome, me caliento hasta agonizar.

			—Más... —suplica—. Ven... Quiero besarte —implora—. Oh, sí. Sí... me gusta...

			Se arquea, torturándome al contraerse y aprisionarme dentro de su mojado sexo, con mi virilidad tan dura que podría destrozarla en cada satisfactoria invasión.

			La acaricio como y donde me da la gana, pues no pone ningún impedimento.

			Lo hago desesperado, vehemente, aunque, a pesar de ello, me contengo bastante por momentos. Me niego a que descubra mi vulnerabilidad ante el sexo... ante una mujer y, sobre todo, ante ella. Le muerdo la piel donde nacen sus pechos, la chupo mientras la embisto y gozo de ella como jamás he hecho con ninguna otra mujer, porque nunca me he cruzado con una parecida... No deja de asombrarme.

			De repente toma la iniciativa, se deshace de mí y me pilla por sorpresa al cambiar de postura, con sus atractivas y delicadas curvas encima de mi cuerpo. ¡Dios, estoy perdido!

			—Quiero demostrarte que estoy a la altura —me susurra provocativa, risueña—. Ahora voy a mandar yo.

			—Adelante, me muero de ganas de verla cabalgar sobre mí.

			Escondo mi desconcierto al tiempo que mis manos recorren sus muslos, su piel desnuda. Su figura es un puto pecado y ella ha descubierto que su insolencia me supera.

			—Tiene un buen culo. Demasiado tentador —se me escapa.

			—Es todo... tuyo —musita coqueta, inclinándose hacia mí, desinhibida, altanera.

			Maldición, estoy seguro de que es un momento que jamás olvidaré... Su rostro, cómo susurra y sonríe... provocándome. Incluso se sonroja más de lo que ella puede imaginar... Sus pechos se mueven cerca de mi cara, excitándome hasta sentir que voy a explotar.

			«Detenla de una vez.», me repito.

			—¿Por qué desea complacerme? —pregunto. Hace un nuevo intento. ¡Basta, joder!—. No me bese.

			—No deseo complacerte. Lo hago por mi propio placer.

			Estoy a punto de rechinar los dientes. Protesta, me reta... me cabalga. Apoya las manos en mis muslos y se arquea hacia atrás, dejándome una vista perfecta de su cuerpo, de la unión de nuestros sexos. ¡Maldita sea! Y ahí tengo la respuesta que tanto temía: no, esto no ha acabado y ya sé que no tendré suficiente de esta descarada que me acoge mirándome a los ojos, sin miedos... no como los muchos que yo me niego a revelar, rehuyéndolos.

			Gisele Stone no es nadie para descifrarme, no confío en ella y no quiero que lo haga... aunque haya sucumbido a sus encantos. ¿Se le puede llamar «sucumbir»? No lo creo. 

			Pronto será una más...

		

	
		
			Capítulo 3 
Cuando nadie me ve

		

		
			Salgo de su habitación enloquecido, asimilando lo que acaba de ocurrir. Me cuelo en la solitaria cocina a estas altas horas de la noche y, frustrado, doy patadas y golpes contra la pared y luego en la mesa, hasta que incluso se me saltan las lágrimas, que después elimino con rabia y coraje. ¡Estoy harto de ser así! Se me ha ido de las manos, ¡¿cómo he podido?! 

			Estoy arrepentido, pero no de haberla tocado, ni de haberla hecho mía, sino de cómo y por qué ha sido.

			Abro el grifo y bebo un poco de agua en un vaso, y a continuación cierro y abro los puños, para disminuir el dolor, mojándome los nudillos bajo el chorro. Quiero desaparecer, he perdido completamente el rumbo de mi vida. ¡¿Por qué ha tenido que aparecer la chica de servicio en ella?! Si todos supieran lo sucedido en el día de hoy... ¿Con qué imagen se habrá quedado Gisele Stone de mí? Nunca he abusado de mi posición... ¡Joder!

			¡Me desprecio tanto!

			—¿Matt? —Giro sobre mis talones y me encuentro en la entrada de la estancia con mi hermano Eric—. ¿Qué ocurre? ¿Qué haces aquí?

			—¿Y tú? —replico a la defensiva.

			—No puedo dormir... asunto de mujeres. Tengo un cacao importante con ellas.

			—Entiendo.

			—¿Quieres un vaso de leche caliente? Así nos relajamos.

			—Dudo que pueda hacerlo. —Eric observa preocupado mis heridas. Carraspeo—. Pero sí, te acompaño. No me apetece dormir y ya me he acostumbrado a esa sensación.

			—Pareces más inquiero de lo habitual.

			¡Lo estoy! Todavía puedo sentir el calor de Gisele Stone fundiéndose con el mío.

			—Qué bien nos vendría ahora tener por aquí a una de las chicas de servicio —bromea para quitarle tensión a nuestro encuentro, sin imaginar que hace justo lo contrario—, para que nos preparara algo delicioso, ya que tiene pinta de que la noche será larga.

			—¿Qué sabes de ellas? —mascullo dándole la espalda, observando la terraza.

			—Poco, supongo que como tú. Noa es la que lleva más tiempo con nosotros, pues es quien cuidaba la casa cuando sólo veníamos de vacaciones. Desde que dejamos Nueva York, pasó a ser fija... y ahora ha entrado Gisele, una muy buena amiga suya. En breve se incorporará... ¿Melissa?

			—¿Otra nueva? —Apoyo la frente contra la pared—. Entonces le comentaré a Karen que sea Gisele Stone la única que se ocupe de mis cosas. No quiero que lo haga otra.

			—¿Por qué?

			«Porque no quiero a nadie más merodeando cerca. Necesito que sea ella la que se pasee delante de mí mientras me provoca. Ahora no me imagino el día de otra forma.»

			—Ya sabes lo complicado que soy y ella ha sabido llevarme bien. En principio no quería a ninguna, pero he cambiado de opinión. Alguien tiene que ocuparse de mis desastres.

			—¿Por qué ha sido esta vez? —Hace alusión a mis puños, sin mencionarlos.

			—No importa... Dejemos ese vaso de leche para otro día. Buenas noches.

			—Espera. Mañana es la cena de mi compromiso, ¿vendrás?

			—Ya veremos.

			Sin esperar una réplica por su parte, ya que me conoce lo suficiente como para saber que no me convencerá de nada, entro en mi habitación. La imagen de Gisele Stone es lo primero que visualizo cuando me topo con mi enorme cama. Quisiera tenerla aquí, volver a disfrutarla. ¡Soy un puto miserable! ¿Cuántos años tendrá? Parece tan niña... ¿veintidós? Frente a los veintinueve que estoy a punto de cumplir... Además, con seguridad he vivido el doble que ella, y no precisamente disfrutando de experiencias satisfactorias. 

			Me debato entre lo que debo hacer y lo que realmente deseo... pese a todo.

			Si seguimos con esto, sé que no le haré ningún bien. ¿Y ella me lo ha hecho hoy a mí? Estoy confundido, arrepentido y frustrado. Son tantos sentimientos, incompatibles entre sí, que repentinamente sólo quiero olvidar lo mezquino que he sido hace apenas unas horas. Y lo peor de todo es que no podré conciliar el sueño, aunque eso ya es una costumbre... una que me está matando.

			 

			***

			 

			Al amanecer estoy tumbado en la cama, sin ganas de salir de ésta, con el torso desnudo y el brazo derecho encima de los ojos. Los rayos de sol entran por mi ventana, dando la bienvenida a un nuevo día. Un día más. ¿Qué es mi maldita vida? Un infierno sin final.

			Hoy me hago la misma pregunta: ¿por qué? No hay respuesta. Cuando tenía doce años, mi madre biológica me abandonó porque era un bastardo, simplemente porque no podía soportar las acusaciones de los demás. Me dejó un día sin decir nada.

			Desde entonces, mi vida jamás volvió a ser la misma. Tiempo después, cuando William y Karen me adoptaron, sentí que tal vez todo podría cambiar, pero no fue así. Fui recibido y aceptado como uno más de la familia, tanto por ellos como por mis hermanos, Roxanne y Eric, pero nada pudo borrar el dolor de lo ocurrido los años anteriores. Luego vino el suceso de Amanda..., lo que viví a su lado, algo que no puedo ni recordar. Después del abandono de mi madre, esa situación volvió a destrozarme. 

			Todas ellas, mujeres... falsas y malas.

			Al conocer a Alicia creí que mi vida se iluminaba, pero día a día ella misma fue apagando la esperanza. Con el tiempo he entendido que lo único que la ataba a mí era mi dinero... como ocurre con la mayoría de las personas que me rodean. A pesar de que William y Karen me dieron bienestar económico, la situación no me hace feliz. Nadie, excepto ellos, me quiere por mi forma de ser. Sé que soy complicado, que es difícil soportarme cuando me descontrolo. No quiero hacerlo, pero es algo que sucede, que puede conmigo...

			Apenas he dormido; casi nunca lo hago, ¿¡y qué!? Ya estoy cansado de justificarme. Sé el motivo de mis cambios —ahora arriba y, al minuto siguiente, abajo—, porque esto es así.

			Quien me quiera ha de hacerlo con ello. Ése es mi equipaje y va conmigo de por vida.

			«Le aconsejo que se medique... y que su familia lo sepa, sobre todo su pareja —me dijeron una vez—, para que lo entiendan.»

			Alicia me entendía sin saberlo. Durante estos años he seguido mi relación con ella para no estar solo. Su presencia, a veces, me reconfortaba y yo procuraba darle el cariño necesario para mantenerla a mi lado, además de mostrarme generoso, pero no hay nada más...

			No la amo.

			Me miro los puños. Aún me duelen tras mi último arrebato..., mi último ataque. Tengo claro que no es el último que habrá. Lo he asumido. Sin embargo, ahora ha llegado esa criatura tan desafiante a mi vida, Gisele Stone, y me hace pensar, reflexionar. 

			¿Qué hice anoche con ella? Poseerla ha sido lo más placentero que he experimentado en mucho tiempo o quizá debería decir... en toda mi vida. La chica rebelde de ojos grises me sorprendió como no lo lograba hacer nadie desde hacía siglos. Me complació su fingida soltura en el sexo e incluso me quedé con ganas de más, cuando no merecía nada.

			—¡Puto dinero! —grito impotente.

			Rememoro cada segundo vivido con ella y, aunque no fue más que simple sexo..., me doy asco. Gisele Stone seguramente no valdrá mucho más de lo que dice valer, no al aceptar de primeras un pacto tan humillante y de alguien tan desquiciado como yo..., pero, al recordar mi actitud, siento incluso más rechazo por mí mismo... 

			 

			***

			 

			—Doblo lo que le pagan William y Karen —negocié sin más. Estúpido de mí—. Tendrá lo suyo más lo mío.

			Ella se quedó callada y pensé que se negaría... ¡qué equivocado estaba!

			—¿Cuánto pide por complacerme? —insistí.

			—Quiero el triple. ¿Qué me dice? ¿O acaso soy muy cara para usted? —replicó.

			—En absoluto, acepto. La quiero las veinticuatro horas a mi disposición.

			—¿Perdón? —preguntó boquiabierta.

			—Lo que ha oído, pagaré lo que sea por tenerla.

			—Trabajo para sus padres —se excusó. ¿Quizá estaba arrepentida de jugar a algo que no la beneficiaba? Nunca lo sabré—. No puedo dejarlos plantados por un capricho suyo. ¿Qué les diré? «Señores, les serviré la cena más tarde, porque su hijo quiere tener sexo conmigo ahora mismo.»

			Su sarcasmo me sacó de quicio, pero así fue cómo aceptó y no pude negarme.

			—Es una insolente. Ya veremos cómo son las cosas; de momento, desnúdese. Ya he perdido demasiado tiempo.

			Y vaya sí lo hizo...

			 

			***

			 

			Lo más increíble de todo es que, tras nuestra aventura de anoche, he tomado dos decisiones que pueden cambiar mi vida. La primera es escribir un diario, en el que plasmaré cada arrebato. Me decidí a ello después de que Gisele Stone me gritara: «¡La próxima vez cómprese un diario y se desahoga en él!». 

			La segunda decisión quizá sea la más trascendental. Es hora de que me enfrente a lo que hasta ahora me he negado. Mi comportamiento, a veces, es deplorable y, aunque sé que no podré cambiar, que siempre será así..., tal vez pueda mejorar. ¿Es lo que quiero? Me he acostumbrado a reír y gritar, golpear y mandar, todo sin límite. ¿Merecen Karen y William ser tratados así? Sin duda alguna, no, pero me cuesta tanto... 

			Tendría que haber tomado esta decisión mucho antes, pero supongo que ahora es el momento. Porque sí, porque así lo decido..., ya que me niego a aceptar que la llegada de Gisele Stone, una simple chica de servicio, me está trastornando y haciendo recapacitar de esta manera. 

			¡Debería plantearme echarla! Y, al contrario, ya ansío volver a verla.

			 

			***

			 

			Más tarde, de regreso del hospital privado y tras una buena ducha, finalmente me reúno en la sala con parte de mi familia. Me cubro los antebrazos con la camisa, ya que es de ahí de donde me han sacado sangre, y finjo que nada ha cambiado. He de atender mis obligaciones y, de momento, lo haré desde casa. La próxima semana me reincorporaré a la oficina, ya que no sé qué efecto tendrán en mí las pastillas que he de tomarme... Denis, mi socio, se ocupará de todo en mi ausencia hasta entonces. Puedo confiar en él; lo conocí en el centro de adopción y desde esa época hacemos un buen equipo. Cuando monté la empresa no dudé en ofrecerle un puesto junto a mí, brindándole todo aquello que por sí solo no podría obtener. Se lo merecía. Mi familia me ayudó y lo entendió. Era justo que Denis tuviera su lugar, tras arrebatárselo también cuando era pequeño.

			—He vuelto...

			Cruzo apenas tres palabras con Karen y William, que hablan de la cadena de ropa de la que son propietarios. Ella diseña y Roxanne también participa como modelo de las creaciones. Al verme cambian de tema, ya que están organizando una fiesta porque mañana es mi cumpleaños... De reojo, busco desesperadamente a Gisele con la mirada.

			No la encuentro. Estoy muy nervioso y agitado.

			—Voy a trabajar un poco —les comunico esquivo.

			—Matt, sobre la fiesta...

			—Lo que prefieras, Karen. Lo dejo en tus manos.

			¿Cómo decirle que ni siquiera me apetece, que lo hago por ellos?

			Justo antes de entrar en mi despacho, veo venir a Scott Stone. ¡¿En serio?! Intento esquivarlo, pero me llama por mi nombre y apellido. Lo miro por encima del hombro, sin saber qué esperar. Si se trata de su hermana pequeña, posiblemente no terminemos hablando de buenas maneras. No toleraré que se interponga en lo que sea que tenemos. 

			Él no es nadie para arrebatármela así... Sí, mi forma de pensar me asusta.

			—¿Sabe si Roxanne está dentro? —me pregunta con cordialidad. Suspiro aliviado. No quiero liarme a golpes con él. Es mejor que no sepa nada y se mantenga al margen—. Hace diez minutos que tendría que haber salido, pero no sé nada de ella.

			—No tengo ni idea.

			Sin más, entro y cierro de un portazo. La idea de que intente manejar la vida de Gisele me pone enfermo, pues apuesto a que no me querrá en ella y yo no puedo salir de ésta.

		

	
		
			Capítulo 4 
Fuiste mía

		

		
			La cena del compromiso de mi hermano Eric con su novia me resulta eterna. Ellos no parecen muy cómplices... Estamos todos, incluso Alicia, con la que he llegado a un acuerdo. Ella es íntima de Roxanne y ha conseguido que lleguemos a un entendimiento.

			Las palabras de mi ex son tan ciertas...

			Maldita sea, tengo miedo de que sea así toda la vida.

			«Matt, no tienes a nadie. Yo soy la única que te entiende, que comprende tus cambios de humor..., tus salidas de tono y tus trastornos. Mira tu puño... —me ha dicho esta tarde, cuando me reunía con Gisele; nos ha interrumpido sin llegar a saber quién me acompañaba dentro—. Sólo te quedo yo y sólo yo, ¿es que no lo ves?» 

			«Alicia...», la llamo con dolor, pero ella me replica: «Matt, estás solo, ¿recuerdas?». 

			¡Claro que lo hago! Y es una puta mierda vivir con esa sensación.

			De vuelta a casa y con más dudas, enseguida subo a mi habitación con la intención de esperar a que todos duerman para visitar a Gisele. Necesito verla, tocarla. No sé qué me pasa. No obstante, en cuanto abro la puerta de mi dormitorio, la veo. Y no, no son mis ganas de ella, no es mi imaginación. Está echada en mi cama, acurrucada en posición fetal. ¡Joder!, el anhelo de acariciarla me domina y me acerco sigilosamente. Me siento a su lado y la contemplo. Un nudo se me forma en la garganta al recordar cómo me ha desafiado hace unas horas en el despacho, juguetona, simpática e incluso... cariñosa. ¡¿Qué se proponía?!

			«No quiero gestos de ternura, ¿entiende? Sólo quiero sentirla entregada en el sexo, ¡¿queda claro?!», le he gritado, marcando los límites. Ella no puede sobrepasarlos. 

			«¡Yo tampoco quiero nada! ¿Cómo podría nadie querer tener algo que ver con usted?», ha replicado, humillándome como jamás podrá imaginar.

			Es verdad...

			Sin embargo, al observarla así, tan quieta, me nace rozar su suave mejilla. Cuando estoy a punto de hacerlo, abre los ojos. Dejo suspendida la mano, retirándola enseguida. Nuestras miradas se encuentran y un intenso silencio nos envuelve. ¡¿Por qué es tan insistente?! Su presencia me produce tanta desconfianza como necesidad. 

			—¿Qué hace usted aquí? —rompo el hielo secamente.

			—Te estaba esperando y me he quedado dormida. —Chirrío los dientes, de nuevo me tutea. ¿Está enfadada?—. Necesito que me des un adelanto de la paga acordada. Quiero comprarme algunos caprichos. 

			No puede ser. El estómago se me revuelve. Casi quiero zarandearla. Ha venido a humillarme, a pisotearme una vez más. ¡Es una...! Por momentos he llegado a pensar que es diferente, pero con estos actos me demuestra que no es así. Maldigo en voz alta y me pellizco el puente de la nariz, cerrando y abriendo los puños luego.

			Estoy a punto de que la ira se apodere de mí y destrozarlo todo a mi paso.

			—¿No podía esperar a mañana para pedírmelo? —le reprocho duramente—. Son las dos de la madrugada. Acabo de llegar de una cena interminable y encontrarla aquí no es lo que más necesito, ¿entiende?

			—Me importa una mierda... Es más, quiero decirte algo: ya no voy a seguir con esto. Tú has vuelto con tu novia y yo no pinto nada en esa historia.

			Niego desesperado, ¡¿quién demonios le ha contado semejante cosa?! 

			—Eso no es asunto suyo. Usted y yo hemos hecho un trato y va a cumplirlo hasta que yo quiera. No puede romperlo. ¿Por qué ninguna mujer cumple sus promesas? ¡¿Por qué?! —La idea de perderla tan pronto me lleva a un estado de ansiedad que me supera. La necesito un poco más de tiempo—. Quiero hacerla mía ahora mismo. 

			—No —me reta.

			No soporto su rechazo y, de un empujón, la vuelco de espaldas contra la cama, recordándome a la noche anterior, cuando la tomé casi en contra de su voluntad... Ella se ríe, se burla de mí, un hecho que no ayuda a que pueda dominar la cólera de esta manera.

			—No-lo-ha-gas —insiste con ironía.

			La incertidumbre de saber que puedo perderla sin que sea mía me sobrepasa y, frente a su regodeo, empiezo a desabrocharme la cremallera con urgencia, acomodándome sin paciencia entre sus piernas. Le subo la falda sin sensibilidad ninguna y echo su braguita a un lado. Entonces los recuerdos del trato que le dispensé me atormentan... por lo que me arrepiento y me niego a dar un paso más hasta que la propia Gisele Stone lo pida a gritos.

			—Mierda —gruño amargamente al darme cuenta de que estoy a punto de cometer el mismo error por el que he pasado una noche en vela, con remordimientos. Tengo los dientes tan apretados por la contención que siento que voy a rompérmelos. Es demasiado tenerla así y no poder tocarla—. No vuelva a rechazarme, no lo soporto. No y no.

			—Cada vez que me venga en gana —me desafía con odio, y me excita.

			—Será mi perdición.

			Entierro mi rostro en su cuello y le sujeto los brazos hacia arriba con fuerza. Necesito sentirla mía, dócil, sumisa. Finalmente me rindo y empiezo a besar esa piel que me vuelve loco; ella se relaja y me acoge entre sus muslos, flaqueando. No puedo mostrarme de otra forma: hambriento, aunque distante; apasionado, también frío.

			—Sus palabras son dañinas —susurro, recordando lo que ha venido a reclamar.

			—Las tuyas más —rebate, y levanta las caderas. ¡Joder! Es justo lo que necesito, que mantenga esa pasión en la cama, esa misma que muestra fuera de ésta al discutir, llevándome al límite—. ¡No soy un insignificante juguete!

			—Hoy ha demostrado que sí —mascullo mordiéndole y chupándole el cuello mientras me deslizo arriba y abajo, friccionando nuestros cuerpos, sin penetrarla aún. Es una tortura—. Se ha comportado como una descarada meretriz.

			Espero que me grite, que patalee e intente escaparse, pero hace justo lo contrario. Se retuerce bajo mi cuerpo y me rodea la cintura con sus piernas, me acepta ansiosa. Incluso se atreve a gemir y susurrarme frases subidas de tono al oído. ¡Maldita sea!

			Me está matando.

			Sin entender a qué se debe su cambio, me retiro un poco y busco su mirada. Está llena de luz, de malicia. Su sonrisa se ensancha más, juguetona, enloqueciéndome... Aunque me freno, gruño desconcertado. Estoy duro como una piedra, caliente. Entonces alza las caderas para que entre en ella de una vez y se le escapa, jadeando de placer:

			—No pares, Thomas...

			Todo se congela a mi alrededor. Esto no puede estar pasando. ¡Me niego! Por un segundo no sé qué hacer. Algo estalla dentro de mí. Se rompe. ¡Me destroza!

			—¡¿Se acuesta conmigo imaginando a otro?!

			Lleno de rabia e impotencia, estampo un puño contra la pared, encima del cabecero de la cama. ¡Maldición! Ella me observa desencajada al descubrir el verdadero motivo de mis cortes y contusiones, pero ¡me importa una mierda! En este instante siento por ella un profundo desprecio. No tendría por qué, pero me afecta...; en el fondo la creía distinta. 

			—Márchese —le exijo al tiempo que me incorporo y me abrocho el pantalón de malas maneras—. No quiero volver a verla.

			—Yo... Yo...

			—¡Fuera!

			Contra todo pronóstico y mientras me debato entre contar hasta mil o romper hasta el último mueble de mi habitación, ella se atreve a poner una mano en mi hombro... ¡Osa tocarme! No tiene vergüenza.

			—Cálmese, no pretendía...

			—No me vuelva a tocar, ni a hablar. ¡Déjeme en paz y váyase! —Doy pasos hacia atrás mientras la asesino con la mirada. Me produce un asco que no es capaz de sospechar. Aun así, se mantiene estática. ¡¿No me ha oído?!—. Fuera, maldita sea, fuera. 

			—L-Lo siento, no quería...

			¡¡Basta!! No tolero esas frases, ya las he oído muchas veces. Por ello, desquiciado, estrello el puño contra el enorme armario. El dolor es insoportable, obligándome a gruñir como un animal lastimado. Son tantos golpes, tantas heridas... que ésta se convierte en una más.

			—Pare, por favor —me suplica y se sitúa temblorosa delante de mí. ¡Maldita sea! Mira mi puño, por el que circulan hilos de sangre—. Su familia lo va a oír, van a subir y...

			—No lo harán —murmuro dando vueltas por la estancia, tocándome el pelo y la incipiente barba. Quiero huir. Los nervios me han hecho su prisionero—. Ellos me conocen y saben cómo reacciono cuando no controlo la situación. Por algo mi habitación está en la última planta, y el despacho, insonorizado; necesito privacidad para volverme loco.

			Odio confesarme cuando me encuentro así, un hecho que tampoco controlo.

			—Es algo que hace muy a menudo, pues. ¿Por eso tiene esas heridas en el puño?

			—Gisele Stone, le he pedido que se marche y quiero que lo haga ya —le ordeno, intimidándola con mi cuerpo al ponerme frente a ella. La barbilla me empieza a temblar al sentir que de nuevo se han reído en mi cara... y encima ha sido ella..., la que de pronto ha llenado mis días con un poco de color y con la que parecía que mis noches serían menos solitarias—. Ahora mismo me recuerda la traición que acabo de sufrir. Mi novia me engaña con mi mejor amigo hace apenas unos días, y usted, que en teoría es mi amante, grita ahora el nombre de otro cuando está a punto de follar conmigo. No soporto tanta falsedad.

			—Pero a ella la soporta. La perdona, la acepta de nuevo a su lado, ¿verdad? Permite que lo manipule con palabrería barata. Cae de nuevo en el mismo agujero en el que se acaba de hundir. ¿Por qué lo consiente?

			¡¿Por qué me tiene que llevar al límite con reflexiones que me incomodan?! Me doy la vuelta y cojo lo primero que pillo, un jarrón, y lo estampo, rompiéndolo en mil pedazos. Estoy fuera de mí.

			¡¿Por qué no se va?! Es su oportunidad para librarse de este salvaje.

			¿O quiere más dinero? 

			—Usted no sabe absolutamente nada de mi puta vida —escupo sin soportar más la situación, limpiándome los puños con el pantalón—. ¡Nada de nada!

			La veo tragar, asustada. No obstante, continúa martirizándome.

			—Explíquemelo entonces. Sé que necesita desahogarse, hágalo conmigo... Estoy aquí.

			Es una cínica. En señal de repugnancia por su actitud, niego con la cabeza y aprieto los dientes, dominándome. No me puedo creer que, para colmo, tenga que soportar su compasión.

			—¿Cómo mierda cree que podría confiar en una mujer como usted? —Ella baja la mirada, afligida o ¡fingiendo estarlo!—. Con una mujer que me ofende de la manera más cruel, revolcándose conmigo en la cama, abierta de piernas, y gritando el nombre de otro. ¿Lo imaginaba a él?

			—Yo...

			—¡¿Lo hacía?!

			—No —susurra, y me acorrala entre su cuerpo y la pared. ¡¿No le da miedo mi estado?! Las ganas que siento de hacerla mía hasta perder la razón son demoledoras. Me maldigo al no tener el valor de echarla por la fuerza de mi habitación—. No lo imaginaba a él porque ni siquiera pensaba en él. Sólo quería provocarlo a usted, enfurecerlo, que sintiera lo que sentía yo. Sé cómo le ha hablado a su novia de mí. A esa novia que lo ha traicionado con su mejor amigo y, aun así, usted perdona y me deja ante ella como un barato juguete sexual.

			—¿Qué está diciendo? —mascullo confuso, desquiciado, mirándole los labios—. Le hablé así de usted para que la dejara en paz. Alicia no sabe quién es, porque, si lo supiese, la buscaría, y no para hablar precisamente. Por algún extraño motivo, he intentado protegerla de ella. Y la verdad es que es usted bastante cara, ¿no es así?

			¡¿Quién demonios ha tergiversado de esta forma la historia?! ¡¿Por qué?! 

			—En cualquier caso, lo era —se excusa, y percibo cómo tiembla. Alzo el mentón, soportando la tensión que me causa esta situación. Detesto dar explicaciones—. Acepté el trato porque pensé que conmigo tendría suficiente. Pensé que no perdonaría a su novia tan rápido. Y que yo no sería plato de segunda mesa. Pero, la verdad, siento que me he equivocado mucho con usted..., tanto en lo negativo como en lo positivo.

			—¿Quién es Thomas? —pregunto ignorando sus palabras y, con posesión, la obligo a que me mire a la cara. Alzo su barbilla, necesitando respuestas.

			—Mi mejor amigo. Vive aquí, en Málaga. Nunca he sentido nada por él, sólo tenemos una bonita amistad. Es el único nombre que se me ha ocurrido para enfurecerlo.

			—¿Por qué no aquel otro? ¿El que la tocaba y no la satisfacía, el que tuvo la oportunidad de hacerle sentir cosas diferentes y no supo hacerlo? —Se encoge de hombros y da un paso más, acercándose. Me convence; no sé si debo creerla, pero lo hago. Necesito hacerlo—. Que no se vuelva a repetir, no lo soporto. Pierdo la cabeza y no quiero.

			—Lo siento...

			—¿De verdad? ¿O es un teatro como el que suelen representar muchas?

			—Yo no miento, nunca lo hago.

			Me relajo como un idiota; consigue su propósito.

			—Y sí, he vuelto con mi novia, pero con condiciones para disponer de tiempo y ver si soy capaz de asumir lo ocurrido entre ella y mi amigo... si se lo puede llamar así. Pero no la tocaré. Alicia adora el sexo y su castigo será estar esperándolo conmigo, cuando yo no sé si podré volver a tocar lo que otro ha gozado siendo mío. Es una excusa, lo sé. Pero ella ha aceptado todas las condiciones, incluso que tenga una amante.

			—Tiene que quererlo mucho para aceptar algo como eso... —murmura con ¿tristeza?—. Aunque no entiendo por qué, entonces, lo ha engañado con otro.

			—Alicia ha tomado su decisión, yo no la he obligado a nada. En cuanto a quererme... —Sonrío falsamente—. El dinero es muy goloso y ella ha demostrado ser muy perra.

			—¿Me está diciendo que sólo la une a usted el interés?

			—Quizá. Antes de conocerla estuve con otras mujeres y lo único que querían era saber si llevaba el bolsillo lleno. Alicia anhela ser mi esposa, la rica señora Campbell. Sam me lo había advertido muchas veces. Yo no le creía y una apuesta le ha dado la razón, aunque rebasando los límites.

			—¿Una apuesta? ¿Había apostado a que no lo engañaría? —Ella no da crédito y, oyéndolo de mí mismo, también me parece surrealista que una broma terminara así—. Por Dios, ¿qué clase de gilipollez es ésa? ¿Y por qué quiere entonces perdonarla?

			¿No entiende que nadie me soporta, que ellos dos son los únicos que van sobrellevando mis cambios, mis gritos, mis manías? ¡No quiero estar solo, joder!

			Me tenso sin responder; me niego, mostrando frialdad absoluta.

			—¿Cómo sé que no me está mintiendo? —pregunta de pronto—. Podría estar diciendo todo esto para que yo continúe con el trato sin cuestionarlo.

			—No tengo necesidad de ello. Yo le pedí, o mejor dicho le exigí, que no la toque nadie más que yo mientras esté vigente mi trato con usted. Pues bien, entiendo que por su parte quiera lo mismo, y lo acepto. En el momento en que alguno de los dos incumpla esta norma, el acuerdo se romperá inmediatamente. Lo mío es mío.

			Me parece ver que esconde una burlona sonrisa. ¿Por qué?

			—Su novia querrá besarlo —insiste sin darse por vencida. ¡¿Qué quiere de mí?!

			—He dicho tocar o tener sexo —replico sin paciencia—. Aunque, para ser sincero, no me apetecen sus besos, ni que me toque. Es repugnante ver en sus ojos el rostro de otro. Y quizá no haya sido el primero, ¿quién me lo asegura?

			—Mejor solo, entonces.

			—Odio la soledad y, hasta el momento, Alicia ha sido buena compañera...

			Pone un dedo en mis labios, interrumpiéndome. Creo que está satisfecha con la información que ha obtenido. Me arrepiento de abrirme tanto..., sólo quiero hundirme en ella hasta olvidar lo ocurrido. Necesito que grite mi nombre mientras follamos sin control... y olvidar ese otro que han pronunciado sus rosados y atrevidos labios. 

			—No quiero hablar de ella, a mí sólo me interesa lo mío con usted.

			¡Joder! Me gusta demasiado sentirla tan osada, rebelde..., cedida a mí. Aunque, a pesar de acallar mis palabras e intercambiar alguna que otra frase, minutos después insiste.

			—Entonces, ¿por qué sigue con ella?

			—A usted no le importa. Creo que esta noche ya he hablado demasiado de mi vida.

			—¿Por qué le ha pedido a su madre que yo me encargue personalmente de sus cosas?

			Me saca de quicio. ¡¿Acaso no es obvio?! 

			—Porque no quiero que lo haga otra persona. Y no responderé ninguna pregunta más.

			Gisele Stone por fin entiende lo que necesito y, con ese desparpajo que consigue tenerme enganchado a ella, me besa. Enseguida me hago con el control de la situación; su sabor me sabe a puta gloria y el roce de su cuerpo es la calma que necesito después de la tempestad que acabamos de vivir. Pero Gisele no es sumisa; al contrario, me pone a prueba a pesar de ordenarle que no quiero juegos. Y vuelve a sorprenderme.

			Empieza a desabrocharme el pantalón y mete su mano hasta abarcar por completo mi hombría. El gruñido que escapa de lo más profundo de mi garganta es inmediato, aunque nada es comparable con ese jadeo sensual que emite ella. Sabe calentarme y también es consciente de que, en estas condiciones, a pesar de mostrarme siempre con una máscara de hielo, hace conmigo lo que le da la gana. Ha aprendido rápido.

			—Usted es una mala tentación... —confieso contra su exquisita boca.

			Ella asiente con maldad y acaricia la punta de mi miembro con lentos movimientos.

			Voy a morir.

			—Súbase el vestido —le ordeno sin poder esperar más.

			—No.

			Me pierde cuando me desafía. Devoro su boca, la aprieto contra mí y le meto la lengua como si la estuviese haciendo mía. Ella reacciona entregada, apasionada. Incluso me sujeta por la nuca para que, entre ambos, si es posible aún, no quede un solo espacio.

			—Me mata, me mata y lo sabe —murmuro agarrotado.

			—¿Qué le gustaría que le hiciera? —ronronea coqueta contra mis labios y juguetea haciendo más presión en mi pene. ¡Joder!—. Ya es su cumpleaños, ya es más de medianoche. Quiero ser la primera en hacerle un regalo... ¿O no lo soy?

			—No es la primera que se ha ofrecido. —Tiro de su cabello, obligándome a mirarme cuando añado—: Pero sí es la primera que acepto, ¿responde eso a su pregunta?

			—Pida.

			—¿De dónde ha salido usted? —Es algo que no dejo de preguntarme. Dónde ha estado tanto tiempo antes de llegar aquí—. Pruébeme.

			Sus mejillas se tornan de un rojo diferente.

			—No sé si lo haré bien... —musita avergonzada.

			—¿Qué clase de imbécil ha tenido por novio?

			Aunque, ¿importa? Tras verla dudar no sólo con palabras, sino también con su desconcertante actitud, la incito con la respiración acelerada. No puedo más.

			—Déjese llevar como ha hecho hasta ahora. Créame, lo está haciendo muy bien.

			—No creo que sea buena idea.

			—Quiero ser el primero.

			—Y yo digo...

			—Sabía que no sería capaz. —Esta vez soy yo quien la reta, consciente de que es el único modo de que se atreva. He descubierto que le encanta contradecir. Es su punto débil—. La he sobrevalorado, y mucho.

			Libera una carcajada que me parece maravillosa y, con la desenvoltura que la caracteriza, se arrodilla a mis pies, ¡madre mía!, sin quitarme la mirada de encima... provocándome.

			Poco después acerca la boca a la punta de mi hombría y, contemplándome sensualmente, se echa el cabello a un lado y, mordiéndose el labio inferior, me regala una de las escenas más eróticas que jamás haya vivido, para, finalmente, sostener mi pene entre sus delicadas manos.

			—Con suavidad —le recuerdo agonizando.

			Todo estalla a mi alrededor; ella me prueba y humedece con sus labios esa zona con la que lleva jugando un buen rato. Succiona la punta, obligándome a gruñir. Enredo las manos en su cabello, fuerte; quizá la lastimo, pero ya es imposible resistirme.

			—Más rápido, maldita sea, más deprisa —ordeno inquieto, y muevo las caderas para que se introduzca mi pene entero en la boca.

			Esa imagen se graba a fuego lento en mi mente... y no es la única. Mientras gozo entre temblores, cierro los ojos; cuando los abro, me encuentro con una escena que está a punto de hacer que me corra. Gisele se está tocando para mí... mientras me lame, chupa, sin piedad, manifestando impaciencia y mostrándose hambrienta. Es una locura.

			—Eh —gruño llamando su atención, ronco—. ¿Qué está haciendo?

			—Señor Campbell, imagínese que este dedo —ronronea mostrándomelo e introduciéndolo en la cavidad de su sexo— es usted. Voy a tener un orgasmo al sentirlo.

			—Hágalo ya.

			Sus gemidos se convierten en sollozos. No puedo más. El placer que me está proporcionando esta noche con su atrevida actitud me desconcierta, por lo que, cuando terminamos, estoy muy confuso. Cierro los ojos, buscando el modo de entender qué está pasando. Mi pene en su boca mientras se masturbaba para mí es algo que jamás olvidaré.

			Luego su cuerpo temblando al mismo tiempo que el mío...

			Cuando la miro de nuevo, de pie, apoyado en la pared mientras ella aún está en el suelo, dice:

			—Feliz cumpleaños, señor Campbell.

			Sonríe poniéndose de pie y me besa muy despacio, delicada. No sé cómo actuar. Jamás me han besado de esta forma, proporcionándome una ternura desconocida para mí.

			—Buenas noches —susurra, y se da la vuelta para marcharse.

			¡Joder!, no quiero que lo haga, no todavía, de modo que estiro el brazo, la sujeto del codo y la aprieto contra mí. La empotro contra la pared o la puerta, sinceramente he perdido la noción de todo. Poco después me encuentro meciéndome en su interior a un compás vertiginoso, acogido por Gisele con pasión, desenfreno, locura... Me mata su fogosidad... Finalmente acabamos en el suelo, sudando, sin respiración, satisfechos... Sé que ella lo está, ¿y saciada? 

			«Siento que yo jamás lo estaré.»

			Aunque pronto rompe la calma con una de sus observaciones. Maldita sea.

			—¿L-Le han extraído sangre? Tiene la marca..., ¿está bien?

			No respondo, no soy capaz. Me avergüenzo de mi enfermedad. Sin darle explicaciones, me incorporo y me tumbo en la cama, cubriéndome el rostro con el puño lleno de heridas. Me coloco hacia el lado contrario, donde no puedo verla. Me siento indefenso.

			—Hasta mañana —musita respetando mi privacidad—. Me desconcierta, Campbell.

			—No más que usted a mí.

		

	
		
			Capítulo 5 
Es mi soledad

		

		
			Cada instante que compartimos juntos me desconcierta todavía más. Las preguntas acerca de qué quiere realmente de mí no me abandonan. El día de mi cumpleaños ella misma me preparó la tarta... Más tarde, sé que la decepcioné cuando, ofreciéndome a llevarla de compras —algo con lo que disfruto, gastar, gastar y gastar—, nos encontramos con «su amigo Thomas». Al ver cómo la abrazaba, no me lo pensé y lo golpeé; nos pelamos en medio de la calle. Es un chico apuesto, joven como ella. La idea de que hayan compartido algo más de lo que Gisele Stone cuenta se convierte en una obsesión.
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